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El lacayo recibi6 un puñado de monedas de maño del 

hombre misterioso. 
-Me voy antes de que me extrañen en la casa-dijo. 

-Vete-contestó el otro. ; 
-Y sin esperar mas, el lacayo ech6 á correr. 
El hombre que le habia entregado el dinero habia dado 

algunos pasos, cuando Don César se presentó delante de él. 

-Caballero-le dijo-perdonad que os detenga y es­

cuchadme un momento. 
--tCon qué intenciones me deteneis?-dijl!I el hombre, 

dando un paso atrás y desnudando el estoque. 
-No deben ser malas, cuando veis que no hago uso de 

mis armas-contestó Don César cruzando sus brazos. 
A pesar de que la claridad de la noche no era muy gran­

de, el hombre pudo notar muy bien que Don Cés~r le decía 

la verdad, y esto le calmó un tanto. 
-¿Entonces, qué prel:endeis?-preguntó. 
-Tan solo que me hagais la gracia de hah? ,r conmigo. 

-Tengo casa y podíais haber ido á ella. 

-Ignoro en dónde está. 
• -Puedo guiaros. 
-Seria mejor hablar aqui. 

· El hombre miró á Don César con desconfianza. 

-¿Por qué?-preguntó. 
-Por no perder tiempo. 
-Bien; decidme-dijo aquel hombre despues de vacilar 

un momento. 
-Escuchad. V os vigilais y ron dais la casa de Don Pedro. 

-¿Y eso qué os importa á vos? 
-Ya vereis si me importa. 
-Ved que no o& doy el derecho de intervenir en mis ac-

<Jiones. 

• 
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-Ni yo lo deseo; solo que, como vereis, debemos ser 

aliados. 
-¿Aliados? 

-Sí. 
-¿Por qué? 
-Porque vos necesit-Ais saber lo que acontece en la casa 

de la viuda de Mejía y yo tambien. 
-Averiguadlo por vuestro la.lo. 
-Cuidaré de hacerlo; pero esto no impide el que quiera 

estar de acuerdo con vos. 
-Pero yo no os conozco. 
•-¿Y yo os conozco á vos'/ Tenemos un negocio semejan­

te, quizá con diverso Íl)terés, y nos unimos. 

-¿~ué interé~ teneis? 
-Os lo confesaré, para enseñaros á ser franco, y á no 

desconfiar sin razon; entre Don Alonso de Rivern, la viuda 

y la vieja, como vos la llamais ...... 
-¡,Y cÓmli..sabeis que la llamo así? 
-Ya lo sabreis; entre los tres han logrado robar!e á una 

jóven con el objeto de apoderarse de su herencia; yo busco 

el medio de encontrar á esaj6ven. 

-¿Y eso es cierto? 
-Como haber Dios9 
"'-En ese caso, yo os ayudo. 

-Dios ds premiará. 
-¿Cómo habeis pensado hacer? 
-Sacar á alguno de los tres y obligarle á confesar. 

-Es mejor para eso la vieja. 

-Lo creo. 
-Pues yo lo haré; ¿cómo se llama la j6ven robada? 

-Doña Esperanza de Carbajal. 

-¿La pl'Íma de Dou·Leonel? 

• 
• q 



! r-¡, 

j ' • 
,,~ 1 

l f ! iil 
1 1, ¡ 

i1i 

,: 
11: 

494 MARTIN GARATUZA. 

-La misma. 

-Yo os respondo de tocio. ¿Qué parte tendré en la he-
rencia si lo consigo? 

-Diez mil duros. 

-Está bien. 

Los dos permanecieron en silencio por un rato, como no 

atreviéndose á decir lo que pensaban. 

-.¿Y bien?-dijo Don César. 

-¿Y bien?-repitió el otro. 

-Preciso será darnos algunas garantías mútuamente. 

-Negocio es este en que no hay mas garantías que las que 

él mismo arroje de si; os entrego á Doña Esperanza 6 á la 

vieja y me dais el precio convenido; si no, ni una ni otra 

van á dar á vuestro poder. 

-Conforme, á fe de César de Villaclara, para serviros. 

-Conforme á fe de Baltasar dé Salmeron. 
~ 

-¿Y adónde nos veremos? 

• -¿Vuestra casa'/ e: 
-Enla calle de San Hipólito, enla casa del negro Teodoro. 

-La conozco. 

-Muy bien; un papel, un recado vuestro, y ocurriré 

adonde me digais. 
-Pero ante todo, secreto. Q) 

-Secreto. 
-Si la suerte hace caer en nuestras manos á Don Leo-

nel de Salazar, yo dispondré de su suerte .. 

-A sola condicion de que yo disponga de la de Don 

Alonso de Rivera si llega á estar en nuestro poder. 

-Convenido. 

-¿Y cuándo esperais conseguir vuestro oLjeto? 

-La vieja, espero que será mañana, y ella dirá en dón-

de ocurro por la doncella. 

\J 
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-Entonces, adios, y buena fortuna. 

-Adios, y buena memoria. 

Y aquellos dos hombres como dos sombr11.s, se separaron 
para ir cada uno á su destino. 

, Don César volvió á la casa de Teodoro. 

Y Don Baltasar á la suya, pensando y saboreando la idea 

de que ya tenia un modo de hacerse de dinero, vengándose 

en la familia de Salazar y destruyendo los planes de Don 
Leonel. 

Aquella misma noche disponían sus planes para el siguien­

te dia Martin y Teodoro, que no habinn quedado satisfe­

chos ni con sus pesquisas del dia ni con las promesas de 
Don César de Villaclara. 

Don César, por su parte, los escuchaba con la mayor indi- · 

ferencia; para él su mision sobre la tierra estaba terminada; 

no había sabiuo amar y tampoco sabia vengarse: solo Don 

Alonso podia ya sufrir el castigo en cuanto al negocio de 

Doña EsperaÍÍ!ia; auxiliaba á .Martín y á Teodoro porque 

ellos se lo habian pedido y por tener algo en qué ocupar su 
corazon vacío. 
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XXIX. 

Umo Hl ea16 Doíla Esptranza de (arbajal eea Don J.lenso de lllrera. 

'ª vieja Doña Catalina babia llevado á Esperanza á la ca­
sa de su hija con tanto misterio, que ni los criados supie­

ron quién ella era, ni ella misma comprendió la casa en que 

estaba. < J 

U na h:Lbitacion compleb!mente aislada le babia sido pre­

parada, y nadie, sino la misma vi;ja Doña Catalina, ·Ja cui­

daba y la veia. 
A su llegada alll, Doña Esperanza fué conducida por la 

vieja á una estancia en donde est:.ba preparada una magní­

fica cena; la vieja se sentó é invitó lÍ. sentarse á la jóven. 

Doña Esperanza estaba débil y tenia hambre, y despues 

de su rcsolucion, su alma estaba triste péro tranquila: Don 

Leonel la babia engañado, habia burlado su amor; ella que­

ria casarse, porque creia inocontemente que esto era una 

venganza y que el dolor habin de ser terrible para Don 

Leonel. 
¡Pobres de las mujeres que se casan por despec!'o! ellas 

sufren el dolor y ellas se ponen en el borde de un abismo 
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para su virtud, abismo tanto mas peligroso cuanto que so­

lo es poderosa para separarlas de él la misma mano por quien 

se creian impulsadas: en este caso la virtu1l de la mujer de­

pende únicamente del hombre por cuyo amor han cometido 

aquel acto de locura. 

Despues de comer algo, Doña Esperanza sintió 11,. nece­

sidad de dormir; se recostó en una cama y quedó sumer­

gida en un profundo sueño. 

Cuando la vieja la vió dormida, salió del aposento pro­

curando no hacer ruido; cerró con llave la puerta por la par­

te de afuera, y se dirigió á la estancia en que se reunian á 
esas horas Don Alonso y Doña Catalina. 

-Curiosa me habeis tenido en todo el dia, madre-dijo 

Doña Catalina al verla llegar.-¿Qué tal? 

-Cuando os prometi-contestó la vieja-que yo lo ar­

reglaría todo, era porque me creia capaz de cumplir lo que 

ofrecí. 
-¿Y está-t;.rreglado?-preguntó Don Alonso. 

-Perfectamente; Doña Esperanza está dispuesta á ser 

la esposa de Don Alonso de Rivera. 

-Por muchos años-dijo Catalina sonriendo y haciendo 

una caravana á Don Alonso. • 

-¿Y para cuándo?-preguntó Rivera. 
-Prisa os corre-contestó Catalina. 

-Es que en eso-agregó Rivera-se interesan nuestros 

mutuos intereses. 

-Eso dependerá de mi hija-dijo la vieja. 

-¿Demi? 

-Sí, con tal que me sigas ayudando como hasta ahora. 

-Contad con ello. 

-En ese caso, Don Alonso, disponed las bodas para ma-

ñana en la noche. 
3Z 
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-Catalina, no !olo he sentido esos celos, sino que los 
siento aún: ¿creeis que no siento hervir mi sangre cuando 

veo llegar al Don Leonel y tengo que dejaros á solas con él? 
-Ahcn-a me toca deciros: le despediremos si gustais. 
-Y yo os responderé: ¡qué locura! tengo yo la seguri-

dad de que sois parn mí siempre la misma. 
-Parecemos unos niños. 
-Cierto; pero es fuerza dejar algo al comzon; que cai-

gan esos dos pichones, y ya despues veremos lo que con 

ellos se hace. 
-Mañana es el dia decisivo. 
-Mafiana, hermosa mia; y si me dais permiso, me retiro, 

que tengo mucho que trabajar ·para arreglar esta boda, ó 

quizá estas dos bodas. 

--Como gusteis. 
-¿A qué horn esperais á Don Leonel? 

-A las diez, y ya sabeis que mi madre os necesita. 
-No faltaré, y lo que es mas, á esa hora V,ará arregla-

do ya todo lo de la parroquia, y el cura, etc., etc. 

-Es preciso. 
-Adios, alma mia, y espero que sereis conmigo siempr_e 

como siempre. 
-Como vos conmigo. 
Sonó un beso, y los dos antiguos amantes se separaron; 

no mali que Don Alonso bajó la escalera riéndose y Catalina 
se entró riénaose á su aposento. 

Ambos se reian de sí mismos. 

Al lado de Esperanz& durmió aquella noche Doña Cata-

lina, la vieja. . 
Doña Eaperanza despertó temprano, como todo el que tie­

ne grandes pesares: parece que el sueño se retira mas pron­

to cuando menos deseos se tienen de volver á la realidad. 
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Doña Catalina hizo servir el almuerzo á la j6ven en el 
mismo aposento. 

Serian las once de la mañana, cuando se escucharon en 
la puerta los cuatro golpes que la vieja esperaba. 

-¡,Qué es eso?-preguntó la jóven. 

-Señora-contestó la viejh-aunque teneis.dada vues-
tra palabra de casaros con Don Alonso, os he prometido yo 

que veríais á Don Leonel á los piés de la mujer á. quien 
ama ahora; así, ni el mas ligero escrúpulo podrá quedaros . 

• Doña Esperanza se puso densamente pálida y vaciló en 
contestar. 

-Veuid, venid; armaos de valor, contened'un momen­

to la fuerza de vuestro espíritu; quizá de este momento de­
pende vuestro porvenir: vale mas el desengaño mas cruel 
que la duda. 

La jóven meditaba en silencio lo que debía hacer; temia 

encontrar la realidad, pero temblaba ante la idea de proce­
der con ligl~eza. 

-¿A qué os decidís?-preguntó la vieja. 

-Vamos-exclamó Doña Esperanza haciend9 un es-
fuerzo, 

-Bien, seguidme\ pero os suplico que no hagais el me­
nor ruido, que no hableis, que ni una exdamacion salga de 
vuestra boca, sea lo que fuere lo que vais á ver y á escu­

char, porque seria yo perdida, y vos haríais un papel ridicu­
lo delante de Don Leonel y de su amada. 

-Callaré, tened confianza. 

La vieja abrió la puerta, y salió seguida de Doña Espe­
ranza, que apenas podia caminar, presa de la mas _terrible 
emoc1on. 

Atravesaron así algunas habitaciones enteramente solas, 
sin ver á nadie y sin que nadie las viera; al entrar á una 

• 
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estancia que estaba casi oscura, la vieja se volvió á Espe­
ranza y le dij o: 

-Ya estamos en la pieza contigua á la que ocupan los 
amantes; por Dios, silencio, y dadme vuestra mano, porque 
aqni está oscuro. 

Doña E~peranza tendió la'mano y entró á la estancia. 
-Allí se percibian ya las voces de Don Leonel y de Ca­

talina que hablaban en voz alta. Esperanza sintió que las 
fuerzas le faltaban, y tuvo que detenerse, apoyándose en 
el hombro de la vieja. · 

-Animo, señora-le dijo esta-ánimo. 
-Le tenaré-contest6 Esperanza. 
Y poco á poco, conteniendo aún el aliento, llegaron hasta 

la gran cortina de seda que cerraba una de las puertas. 
Allí se percibía distintamente la conversacion. 
-Aqui podeis oir y ver-dijo tan bajo Doña Catalina á 

la jóven, que ella casi lo adivin6:-acercaos-agreg6 atra-
yéndola. 1tr 

Y Doña Esperanza vacilante, llegó hasta aquella cortina 
que la separaba del desengaño. 

Temblando levantó la jóven uno de los pliegues de la cor· 
tina, y estuvo á punto de lanzar un grito de dolor y de sor­

presa. 
Doña Catalina, radiante de belleza y de placer, sorerbia­

mente ataviada, escuchaba sentada en un gran sitial d.e éba­
no, tapizado de seda, las dulces y tiernas palabras que lé 
dirigía Don Leonel, sentado á sus piés en un taburete. 

Leonel tenia entre sus manos una de las de Doña Ca­
talina, y la estrechaba contr~ su pecho, 6 la cubria de 

besos. 
Doña Esperanza, haciendo un esfuerzo supremo, se repri­

mió y procuró escuchar éon tranquilidad. 

' 
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-Don Leonel-decia Catalinu-por mas que lisonjee mi 
orgullo y por mas que quisiera con toda mi alma, no pue­
do creer en vuestra pasion, en una pasion nacida casi casi 
de repente. 

:-Señora, no me desespereis-contestó elj6veu;-os amo, 
Y Jamás he mentido: ¿de repente decis que ha mcido esta 
pasjon? ¿Y esto qaé tiene de imposible? ¿no nace de repen­
te el rayo en las nubes, y es por eso menos ardiente y me­
nos terrible que si hubiera tar<lado un siglo en formarse? 
Catalina, decid.que no me amais, que no quereis amarme, 
pero no que yo no os amo, 6 que vos no lo creeis. 

Doña Esperanza, tras de la cortina, se mecia agitada por 
la violencia de sus emociones, como una encina por un hura­
cau; la vieja la contenía de una mano. 

Doña Catalina, que adivinaba ya lo que estaba sucedien­
do, vió moverse la cortina y comprendió que era el momen­
to de dar el golpe de gracia. 

-Oidmb, .Leonel-dijo con dulzura;-¡cuán feliz seria yo 
creyendo en vuestro amor! pero es imposible. Si vos no hu­
biéseis amado nunca, si vos al menos no hubiérais tenido 
Íiiuo impresiones pasajeras en el mundo, quizá me haria yo 
la ilusion de que os h1tbia causado una pasion violenta y ter-
1·ible; pero vos habeis amado mucho, habeis amado desde 
vuestra niñez á Doña Esperanza, vuestrn prima, y no es 
posible que esa imágen se haya borrado de vuestro co­
razou. 

Doña Esperanza estrechó terriblemente la mano de la 
vieja, y escuchó. 

-Doña Catalina-contestó Leonel-amé á mi prima 
cuando era j6ven, cuando no sabia lo que era una verdade­
ra pasion; la amé como elh me amó á mí, porque habiamos 
llegado á esa edad en que el c9razon necesita del amor, y 

• 
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ama lo que tiene delante, porque viviamos casi juntos; pero 

aquel fué verdaderamente un sueño, un sueño del que des­

pertando, me encuitilro con la realidad, mas hermosa que 

ese sueño, que ese sueño que no fué sino un presagio de lo 
que me esperaba sobre la tierra. • 

-¿Y es verdad? 

-Os lo juro. 
-¿Y no debo inquietarme por el recuerdo de Esperanza? 

-Como yo por el de Don Pedro de ~lejía. 
Doña Cataliña pas6 su mano por 1:. cabeza de Don Leo­

nel, y este la atrajo suavemente; el rni ,lo del beso de los 
amantes impidió á Don Leonel oir un gemido que sali6 de 

detrás de la cortina. 

t[f 

• 
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XXX. 

En el que termina el que trata del u1amlento de Doíla Esperanza • 

• if oÑA Esperanza no pudo resistir mas y cay6 desmaya-

da en los b, _ '1:0S de la vieja, que la retiró violentamente del 

lugar en que estaban. 
Cuando volvi6 en sí, se encontró en otra estancia y sen­

tada en un gran sitial, con una ventana abierta enfrente, y 
la vieja Doña Catalina haciéndole aire con un gran abanico 

chino. 
-¡Ay, Dios mio!-exclamó la jóven sin comprender aún 

lo que sucedía. 
-¿Qué tal, hija mia?-dijo la vieja-¿pas6 ya el mal? ¿os 

sentís mejor? · 

-¿En dónde estoy? ¿qué me ha sucedido? ¿era un 
sueño? 

-No, señom; afortunadamente no era sueño, y digo afor­

tnnadarnente, porque ya vos comprendereis el peligro de 
• que os ha beis salvado. Ese Don Leonel.. .... 

• 
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-Paso, caballero-dijo Don Alonso apartándolo. 

Don Leonel se sintió indignado, pero no pudo ni lanzar 
ya una excla.macion, ni moverse siquiera. 

Doña Esperanza, altiva y desdeñosa, se unió al brazo de 

Don Alonso, y se retiró sin mirar siquiera á su primo. 

Cuando Don Leonel alzó el rostro, no estaba junto á él 

mas que Doña Catalina, que lo miraba amorosamente. 

• 

.. 

XXXI. 

De eómo la TltJa Doila f!ntalioa oyó terribles verdades. 

loilA Esperanza, con el alma destrozada, llegó hasta la 

cámara nupeial. seguida de Doña Catalina, la anciann, que 

babia servido para formar todo aquel enredo, y de otras .va­
rias personas. ·'4 

Don Alonso quería representar el papel de marido jó­

ven y apasionado, á pesar de la frialdad y esquivez de 
Doña Esperanza. 

-Señora y esposa mia-la dijo- permitidme tomar 
asiento á vuestro lado, en este para mí el di1t mas feliz de 
mi vida. 

-Libre y dueño sois de hacerlo-contestó con indife­
rencia Esperanza-tanto mas, cuanto que aquí delante d~ 
e~tos testigos quisiera deciros algo que me interesa. 

-Hablad, señora; ¿qué cosa no haré por acomplaceros? 
-De poca cosa se trata, señor ....... 

-Decidme espo,o, Alonso si quereis; pero apartad !le 
nosotros esas ceremonioims palabras de señor, etc. 

-Pues bien, Don Alonso . 
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-¿Otra vez, esposa mia? Suprimid el Don. 

-Perdonad; eso lo hará el trato y lrt costumbre: 
-Bien, esperaré, y ojalá sea pronto: ¿conque decí~is ..... 

-Decia yo que supongo que tendreis para mí y para 

vos otra casa que no sea esta. 
-¿Otra casa, Esperanza? ¿pero cuál casa? ¿acaso no es 

vuestra esta? ¿no sois su dm,ñ:t y señora como única y uni­

versal heredera de vuestro padre D. Pedro de Mejía? 
-Aun no he entrado en posesion de esa herencia. 

-No le hace; vos sois dueña y señora de todo, y nadie 

se opone á ello. 
-No importa; quisier:t yo vivir en la casa de mi marido, 

en la que debe ser mi casa. 

-Esperanza, mi casa, es decir, esa que ya es vuestra, no 

es digna de recibiros ...... 
-La habitacion del esposo es siempre digna de r~cibir 

á su esposa, cualquiera que sea la categoría de ambos, cual­
quiera que sea la distancia que los dividia ~rns del matri- · 

momo .... .. 

-Pero .... .. 
-Creed que no admitiré disculpas; enviad á preparar allá 

nuestras habitaciones, porque estoy decidida á no permane­

cer en esta casa ni dos horas mas. 
-Pero, señora ...... 
-No quiero, .no me conviene permanecer aquí por mas 

tiempo, ¿lo oís? y seria sensible para mí verme contrariada 
en los primeros momentos de mi vida y en una cosa tan 

justa como la que deseo. 
Doña Esperanza habia tomado un aire de resohrnion tal 

y hablaba con tanta firmeza, que Don Alonso no se atrevió 

á contradecirla, y contestó con resignacion: 

--Sereis servida. 
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Don Leonel habia sido conducido por Catalina á uno de 
los salones de l¡\ casa, y á pesar de que Doña Esperanza 

estaba en la misma casa, como ésta era tan grande, unos en 

un& ala del edificio y otros en otra, perma~ecian como inde­

pendientes. 
Don Leonel estaba sombrío, y no hablaba ni un palabra; 

Catalina le contemplaba tambien en el silencio. 
Poo fin ella se atrevió á hablar. 
-Permitidme-le dijo-que os advierta, Don Leonel, 

que eso que conmigo haceis es muy poco galante, no solo 
para la mujer á quien hace poco jutábais amor eterno, sino 

hasta para una dama con la cual no os uniesen relaciones 
sino de simple conocimiento. · 

-Perdonadme, señora, teneis razon; conozco que he an­

dado torpe y que teneis razon de sentirlo; pero hay nconte­

&imientos que afectan de una manera muy profunda. 
-Creía yo que ya no amábais á vuestra prima,. 
-Señora, ,1rdonadme esta ruda franqueza; yo ereia tani-

bien lo ,mismo, porque estaba seguro de mi amor ...... 

-¿Y os habeis equivocado? 

-Ciertamente. 
-¿Es decir que la amais aún? 

-La amo y estoy desesperado. 
-¡Caballero!-exclam6 Doña Catalina levantándose fu-

riosa-¿estais loco para hacerme á mí una confesion seme­

jante? 
-No sé si estoy loco, señora; pero no sé tampoco lo que 

me pasa. 

-¡Caballero! ' 
-Es la verdad, señora, es la verdad, y no me es posible 

fingir; en este momento siento que mi cerebro estalla .... ,_ 

-¿Y el amor que me jurásteis? 
33 


